
Opinión Domingo de Reportajes | EL MERCURIO DE VALPARAÍSO | Domingo 5 de abril de 2026 | 3

María Gabriela Huidobro Salazar
Doctora en Historia

Académica de la Universidad Andrés Bello
Decana Asociada EHE, Tecnológico de Monterrey

Nuestro país suele pensar en la conservación
patrimonial como una tarea pasiva, delegada al
Estado o a instituciones cuya acción se asocia a
burocracia y "permisología". La sociedad, por lo
demás, ha asumido que resguardar consiste en
custodiar objetos, financiar museos o cumplir
normas".

Patrimonio y desarrollo: falso dilema

Esta semana se realizó el lanzamiento del proyecto Decretadas
en Viña del Mar. Encabezada por las universidades Andrés Be-

Ilo, San Sebastián y Adolfo Ibáñez, la iniciativa congrega a más

de 40 académicas de todo Chile para promover la reflexión a propó-
sito de la pronta conmemoración de los 150 años del Decreto Amuná-

tegui, que, firmado en la Ciudad Jardín en 1877, dio acceso a las muje-

res a la universidad. El espacio sirvió para conectar pasado y presen-

te, demostrando que lo que ocurrió hace siglo y medio gravita aún de

forma decisiva en nuestra sociedad.

La actividad coincidió con una semana en la que el patrimonio vol-

vió al debate. Por una parte, los recortes presupuestarios impactaron

en la operación de instituciones culturales, como el Museo Salvador

Allende que suspendió su atención por el retraso en la entrega de fon-

dos contemplados en la Ley de Presupuestos. Por otra, el gobiernore-

vocó la expropiación de Colonia Dignidad y su museo de sitio, mien-
tras se reactivó la discusión sobre las prioridades del gobierno en re-

lación con el desarrollo de obras públicas y la

construcción de viviendas. Con el tono direc-

to que lo caracteriza, el ministro de Vivienda
y Urbanismo, Iván Poduje, cuestionó el que se

hubieran paralizado obras de infraestructura

pública en los últimos años ante hallazgos ar-

queológicos, tensionando la relación entre de-

sarrollo y conservación.

El debate se plantea desde una lógica bi-

naria, obligándonos a optar por proteger el
patrimonio o progresar, como si pasado y fu-

turo fueran dicotómicos. Pero esa oposición

es simplista y oculta otro problema. Nuestro país suele pensar en la
conservación patrimonial como una tarea pasiva, delegada al Esta-

do o a instituciones cuya acción se asocia a burocracia y "permiso-

logía". La sociedad, por lo demás, ha asumido que resguardar con-

siste en custodiar objetos, financiar museos o cumplir normas, pe-
ro rara vez nos preguntamos qué significan, en términos vivos, esos

ecos del pasado.

Es fácil criticar desde la comodidad del hogar la decisión de de-

sistir sobre el financiamiento de un nuevo sitio de memoria, pero
¿puede el rescate patrimonial reducirse a la preservación de un ob-

jeto para "congelarlo" en el tiempo? ¿ Qué significa conservar la me-

moria? ¿ Quién debe hacerse cargo? ¿ Y qué ocurre cuando un hallaz-

go arqueológico detiene una obra? ¿ Qué se hace con él? ¿ Se convier-

te en conocimiento accesible? ¿ Se integra a la narrativa del lugar
donde fue encontrado? ¿ Se transforma en una oportunidad de edu-

cación, identidad o diálogo con el presente? ¿ O termina almacena-
do y olvidado en una repisa?

Nuestro país no está habituado al rescate activo que, por ejemplo,

en Atenas y Roma incorpora los hallazgos como museos vivos en el
mismo sitio por donde pasa un nuevo metro. El problema no es que el
patrimonio detenga el progreso, sino que no hemos sido capaces de
integrarlo en nuestra noción de desarrollo.

Algo similar ocurre con las instituciones culturales. Cuando su fi-

nanciamiento se ve amenazado, la reacción se centra en la urgencia de
sostenerlas, sin activar una discusión sobre surol. ¿ Son espacios vivos,

que interpelan a las comunidades, o meros depósitos de memoria?
Nietzsche decía que la historia cobraba valor cuando dialogaba con

el presente, superando la condición del historiador como coleccionis-

ta de hechos protagonizados por gente muerta. La valoración del pa-

trimonio requiere de una ciudadanía involucrada. El patrimonio no exis-

te en abstracto: cobra sentido cuando nos apropiamos de él.

Lo más significativo del lanzamiento de Decretadas fue quiénes
participaron de él: escolares, profesores, académicos y científicas re-

unidos en torno a una pregunta común sobre el lugar de la historia en

el presente, un ejercicio activo de apropiación del pasado.

Es un ejemplo, pero quizás sea un giro necesario: concebir el pa-
trimonio como un recurso capaz de enriquecer nuestra vida colecti-

va. No se trata de oponer conservación y desarrollo, sino de pregun-

tarnos qué tipo de desarrollo queremos y qué lugar ocupa ahí nues-

tra memoria. Tal como decía Octavio Paz, "una sociedad se define no

sólo por su actitud ante el futuro, sino frente al pasado: sus recuerdos

no son menos reveladores que sus proyectos".
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, la superación del conflicto, a través de la
resolución de nuestros mecanismos
convencionales, no están funcionando para
liderazgos que hacen de la soberbia un estilo y de
la aniquilación hacia la figura del otro, un
discurso. Los pequeños gestos de acercamiento
son vistos como cuestiones carentes de sentido".

Pax

Domingo Santo, hito del cristianismo. Una jornada
que marca a nuestra civilización occidental, la cu-
al funda parte significativa de su cultura desde el

aporte y la riqueza espiritual, intelectual y artística del le-
gado y la inspiración de Jesucristo.

Es un domingo para resucitar y avanzar en la esperan-
za, pese a las duras complicaciones de un mundo en gue-
rra y que golpea el bienestar de las personas. Un domin-
go para reflexionar y percatarse que los diseños políticos
y humanos basados en el control del futuro, como muchos
gobiernos realizaron previo a los ataques sobre Irán, son
inciertos cuando la impredecibilidad y la volatilidad son
parte de nuestro presente. Comprender nuestras limita-
ciones, es un gran gesto de humildad.

Además, la superación del conflicto, a través de la re-
solución de nuestros mecanismos convencionales, no es-

tán funcionando para liderazgos que
hacen de la soberbia un estilo y de la
aniquilación hacia la figura del otro,
un discurso. Los pequeños gestos de
acercamiento son vistos como cuestio-
nes carentes de sentido y el orden
multilateral es parte de un ciclo que
comienza a declinar en su validación,
como las señales de auxilio que viene
realizando la democracia en los últi-
mos años.

Pese a nuestros avances tecnológicos y científicos, a la
generación del conocimiento que nos acerca a las fronte-
ras más desafiantes que hemos experimentado, las horas
más oscuras también pueden llegar. Hoy no se puede des-
cartar nada, pues estamos como sistema-mundo reco-
rriendo lo más parecido a la trayectoria de una montaña
rusa, con operarios que no sabemos muy bien cómo quie-

ren conducirnos.
Por ende, la pasividad, contemplar desde la lejanía o

bajo una total indolencia, así como considerar que dentro
de nuestros refugios nada nos acontecerá, es un error. En
la actualidad, estamos llamados a incrementar la empatía
social y la innovación pública desde nuestros entornos
productivos y laborales, apurando el tranco de la detec-
ción de riesgos tempranos y proyectando un camino con-
junto de propósitos.

La inteligencia emocional y de información, el proce-
samiento e interpretación de los contextos, junto al segui-
miento y reacción de nuestros públicos de interés, son fun-
damentales para tener preparadas ciertas acciones cuan-
do arriben los escenarios de mayor adversidad. También,
lo anterior nos permite presentar un necesario margen de
flexibilidad y corrección ante lo que estamos haciendo, al-
go que puede incrementar la cohesión social y de las co-
munidades en las que interactuamos. Ello, porque se apre-
cia un compromiso real de mejoramiento continuo en fa-
vor del colectivo: se instalan semillas de confianza.

En medio de un día santo, las palabras del Papa León
XIV resuenan con fuerza, compartidas hace algunos días
en el Vaticano: "La estabilidad y la paz no se construyen
con amenazas mutuas, ni con armas que siembran des-
trucción, dolor y muerte, sino solo mediante un diálogo ra-
zonable, auténtico y responsable". De hecho, al inicio de
la Cuaresma, el Sumo Pontífice nos recordaba el significa-
do de "sentirse pueblo", es decir, "no de manera naciona-
lista y agresiva, sino en una comunión en la que cada uno
encuentra su lugar".

La paz que necesita el mundo debe volver a ser un ob-
jetivo, sobre todo, a buscarse desde los tomadores de de-
cisión. Como señaló León XIV, "la paz no es un mero equi-
librio, es una obra en construcción".
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